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CAPITULO VI. 

:Maximiliano en México. 

I 

. d de d·u al imperio cte Ma:xímí-
~apoleón III, siempre eseoso . ' rometida solemnemente 

liano la consagració~ 1¡~1 ªte:~!cif ºqJe hiciese' sancionar por 
por Rohuet, acons~~o a rchidu ue. Bazuine no fué de esa 
un voto la acepta?i~n de\t d Je ~faxirniliano disipará las 
opinión: c<La p~oxnna ega R: encia u~ ha creído convenien­
dudas y los escrupu{f5· L:i- t g , los habitantes para consa­
te dirigir un_ nuevo amamie~ ºdo\se dictamen porque hacer 
gra.r la elección, Y 'fº f.~ a~ep ª ner de nuevo en tela de juicio un 
tal cosa habría eqmva/. 0 tt, ~ u.sos dd pa!is, y porque los disi­
hecho consu.fado

9
~o;~ºi~:e :oti~ias que llegan de Europa y de 

den~e~, apoya,~do d 'd dividir la opinión en esa nueva y de­
Amenca, h_abna11; ,Pº 1 0 

1 el artido clerical, ayudado 
cisiva mamfestac1on popu aAr, y t p también una ingeren-

1 . b as de Santa nna omar , 
por as mamo r, rr' Ha sido pues mas pru-
cia deplorable para nuestra P~ 1 

q
1
~~ se ha obt¡nido l~gal y leal­

llente abstPnerse y atenerse a o 

menten ( 1) . , . d d 1 lebiscito ficticio resul-
• En consecuenCl~, solo ti ~;rl1 e M~ximiliano entr6 á :Mé-

~nte f e
1
~ª~:1~~~~ºg!\stt c~~i¿mperador electo po

1
r el p1e-

xb·1lco e ·,.,ano A pesar de algunas tempestades y de ols m~b~s 
o mex1"" . . 1 f r · n Veracruz e rec1 1-

ca~inos, ebl, viajdr. hfª?oía,es1~c ~l ia~~iJo s1 ni habían escaseado la~ 
nnento ha ia s1 o n , 

1 Bazaioe á N'apole6n, 10 de mayo de 1864.-..NoTA Ol!L AUTOR, 
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aclamaciones, sobre todo por parte de los indios. Después de 
haberse detenido en la villa de Guadalupe, para hacer sus de­
vociones ante la Yirgen patrona de l\1éxico, Jrn.bía encontrado 
en la capital un entusíasmo ((unánime y sincero,> según Bazaine. 
«Las provincias interiores, escribi6 éste á Napoleón, enviaron 
diputaciones ó manifiestos, los hombres de todos los partidos 
lian ido hacia el emperador, y todos Pstán encantados de 
su carácter, convencidos de la lealtad de sus intenciones» ( 1). 

Maximiliano llevaba consigo á dos consejeros íntimos: el aus­
triaco Scherzenlechuer y el belga Eloin, hombres de su con­
fianza, que le eran enteramente devotos, en medio de la gente 
desconocida cuyo'l destinos iba á regir. Al llegar, tuvo una 
violenta decepción: creía encontrar al país completamente pa­
dficado y vi6 que estaba muy lejos de ello. Quedaban do:; 
centros de resistencia fuertemente organizados: uno en el ~orte, 
en Monterrey, en donde se encontraba Juárez; otro en la región 
de las tierras calientes, en Oaxaca, en derredor de un general 
dotado de buen sentido, de perspicacia política, de actividad, 
de vigor militar y de los sentimientos que distinguen á lo¡; 
hombres de honor: Porfirio Díaz. 

l\1aximiliano se imaginaba que el terreno administrativo y 
legislativo estaba escombrado, que las reformas habían sido de­
cretadas, que no le quedaba á él más que dictar resoluciones, 
y encontró que todo estaba suspenso, en estado caótico. Tenüt 
un medio fácil para gobernar: como criatura del partido cleri­
cal, entregarse IÍ. fl, servirle, adoptando sus ideas y aceptando 
á sus hombres, reivindicando sus agravios, dándole en fin la su­
premacía que ese partido habia esperado en vano que le dieran 
las armas francesas. Todas las campanas dP, las iglesias ha_brían 
entonces repicado en su honor; los Te De:um habrían resonado 
por todas partes; un nuncio habría ido á 11'.lvarle · la beudición 
pontifical y habría así podido contar sin trabajo con la ayuda 
de un personal honorable, inteligente, adicto, del cual Almon­
te hubiese sido el jefe y Gutiérrez de Estrada, llamado con 
honrosa premura, el consejero y el mejor ornamento.. Y aun-

1 28 de junio de 1864. Insisto en que cito estas cartas de Bazaine 
conforme á los originales que tengo á la vista, y en qne tomo las del em• 
perador á Bazaine de los libros de Gaulot, quien también tuyo á la vista 
los originales de estas cartas, encontrados entre los papeles del pagador 
general del ejército.-Nou DEL A l:TOR. 
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que esta conducta habría causado descontento á .Xapole6n III, 
que repetía en México lo que había hecho en Roma, desautori­
zando, mejor informado, los principios y á los hombres en fa­
vor de quienes había intervenido, Maximiliano, adquiriendo 
en el país fuerza propia, habría podido hacer frente á ese des­
contento. Sin embargo, no adoptó esa política fácil y que pa­
recía indicada, porque no correspondía á sus sentimientos per­
sonales y porque, siendo él mismo liberal, estaba en espíritu 
de parte de la reforma realizada por J uárez. Hizo á un lado, 
pues, resueltamente, á los clericales, fautores de la intervención: 
Almonte jefe de la Regencia, á pesar de sus capacidades y de 
sus servicios, fué relegado en el cargo de Gran :Mariscal de la 
Corte; poco después, Márquez y Miramón, hajo pretexto de 
misiones en el extranjero, fueron alejados; á Gutiérrez de Estra­
da se le llamó con tan poca premura, que no volvió al país, y 
el Padre ~Iiranda murió en Puebla haciendo los más tristes 
pronósticos. • 

Despedidos los clericales, fué preciso dirigirse á los liberales 
c1ue no habían recurrido á la rebelión y no habían seguido á 
.Juárez, aunque participaban de sus ideas y de sus pasiones. 
Esto les hacía ser enemigos de la intervención y más ó menos 
hostiles á Francia; de manera que, escogiéndoles como auxilia-
res, M.aximiliano se exponía á desagradar á Napoleón, tanto co- , 
mo si se hubiese puesto en manos de loe clericales. Pero la ne­
cesidad carece de ley. El partido de los intervencionistas no 
existía sino en las notas de Bazaine: no había en realidad más 
que conservadores y liberales, y ambos eran enemigos de Francia; 
aquéllos porque había burlado sus esperanzas, éstos porque les 
había arrebatado el poder. Se tenía que escoger entre éstas dos 
hostilidades, y e:l una injusticia enorme hacer imputaciones á 
este ó aquel consejero íntimo, de una fatalidad inheret1te .í la 
naturaleza de las cosas. 

Ma:ximiliano escogió para ministro de Gobernación á Y elíiz-
quez de León, adversario declarado de la intervención; para mi­
nistro de Relaciones Extranjeras, á Ramírez, hombre capaz, pe-
ro ostensiblemente juarista, que se había negado á formar parte 
de la asamblea de los notables y cuya casa había permanecido 
cerrada en señal de duelo, el día de la entrada del archiduque. <l\• 

Todoe los funcionarios enviados á las provincias fueron del mis-
mo jaez, y las palabras y lo::! actos demostraron que ya no se 
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quería que fuesen simples i11i,trumentos en manos lle los aene­
rales fr_~nceses. l<'u(: proclamada una amnistía plenaria, 1:ii; más 
ex~epc10n que los delitos de orden común (6 de julio de 1864) 
Y h?rada _orden pa~a que cesara el bloqueo en todos los puerto~ 
1lel 1mpeno (31 de Jubo), y un arco de triunfo que se había pro­
yectado en honor _del nuevo emperador, quedó, por su propia 
volanta~, conv~rtido en un monumento á los héroes de la inde­
pendencia mexicana. 

U_n a1;1ericano,, Gwin, que se decía amigo ele ::\léxico, había so­
'!1etido <L Napoleon III un Yasto proyecto de colonización de 
::5onora, comarca famosa por la riqueza de sue yacimientos mi­
neros ... E~ ~mperador, seducido, había hecho que se solicitara 
de Max1~111hano, no una cesión de territorio sino el derecho de 
c:-plotac1ón de las minas no explotadas aún: bajo estas condi­
c_1_ones: una parte_de ~os beneficios sería atribuida al tesoro me­
xicano, nuestro eJérc1to aseguraría la tranquilidad en aquella 
pa~te del _país y Gwin ~undaría y sostendría centros poblado~ 
por amencanos. Bazame recomendó con instancia este provec­
t_o,. secundado por Month?lon. Pero )Iaximiliano se hizo el 
sor_~º, no por m~l~~olencm hacia nosotros, sino por temor de . 
h~m la suscept1b1l~dad d~l ~ueblo á quien se quería atraer. 
D1gase lo que se qmera, rn_ngun mexicano habría dejado de ver 
este contrato como una ce,nón de territorio hecha á Francia pa­
ra que des~ués pasara definitivamente á los Estados Unidos 

Por la misma r~zón, :Maximiliano no se prestó á fa funda~ión 
d_e un Banco me~1cano; no porque no reconociese su utilidad 
smo, porq1;1e, deb1e?,d? ser ese Banco una institución extranjera' 
~emia her~r el sentimiento nacional. Se opuso tRm bién po;· 
igual motivo, al arr.eglo de los créditos franceses, y se negó, has­
ta dono.e le fué posible, á reconocer un interés de 6 p o sob 
las reclamaciones ra admitid~s. Nuestro ministro :rtlo~thol:~ 
da~a cuenta perspicazmente a su aobierno de todas estas 
1 uc1on s L l't' º reso-. e : e< a P? ~ 1ca que sigue S. M. parece no tener otro 
obJeto que ~dqumr, por lo pronto, para su administración 
una P?pul~r1d~d q_l~e no obtendría nunca si dejara traslucir una 
ostensible mclmac10n en favor del elemento francés>> (1). 
. ,Estos asu~tos de personal, de colonización y de indemniza­

c10n eran, sm embargo, secundarios comparados con el que 

1 A Drouyn de Lhuys, 28 de julio de 1864.-NoTA DEL ArTOR. 
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manten fa :l )léxico en guerm ch·il rle;;de hada muchos años, ha­
liía motivndo la intervención y si<lo causa de la supresión do 
la vida industrial y poHfü•,a: el problema refércnte Ít Jo:; hic·­
nes de la Iglesia. )Iaximilinno r.ompnmdb que el paÍ¡: no que· 
üarí1i reconstituído mientra::\ 110 resolviese, en ¡:entido liberal, ciie 
problema, porque entretanto lrnbrfa siempre un imperio den­
tro del imperio, y el gobierno no cesaría de ser el bbnco de lo:­
ntaques de una potencia rirnl que. tarde ó temprano, amenaza­
ría i;u exbtenchi. Empero, no siguió el consejo de Bawine. 
c¡uc lo in vitu.ba á resoh·er tal problema inmedi,ltamcnte y por 
i;Í solo, antes de b llegada del nuncio, para que t<los hechos 
consumados hicieran inútil to<b di:::cu:::ión1) (1) Olridando de­
masiado las l'ei::omendacioncs de Pío IX, se lisonjeaba, de obte­
ner concesiones que pondrían coto á las resistencias del clero. 
Pidió que ~legara el nuncio cuanto u.ntes, y como hasta enton­
ces no haóía que tomar ninguna medida seria. no estando, por 
lo tlemás, preparado ningún proyecto, nombró unn Comisión 
de Hacienda, de la cual formaba parte el diputado francés Cor­
ta, y una Comisión de Guerra, bajo la presidencia de Bawine. 
). :;e fu~ en seguida á visitar, acompañado del comandante fran­
cé:,, Loysel y e~colta.do por tropas mexicanas, las proYincias de 
su imperio que podfan serlo sin gran peligro. 

Dejú en México á la emvt>ratriz con ~l carácter de Regente 
( 11 de agosto), y en ese viaje de tre::; meses ( 11 de agosto {t 30 
de octubre de 1Sli4) el ::oberano á quien tanto se ha acusado de 
no poseer sentido pr(lctico, dió muestras de un imtinto polltico 
superior. Hizo todo lo que cm necesario hacer y vió todo lo 
que debíil ver: los hospicios, las cárceles, el tnibajo de los mi­
neros en las minas, y se <lió cuenta de In desorganizaciún social 
'!. <le la indescriptible miseria; se esmer(1 en evitar comprome­
terse con el clero y sus secuaces, negándo,;e tl vbitar los conven­
tos y [l asbtir á los 'I'c Deu111. con~intiendo sóio en oír misa 
sin aparato oficial¡ y cunn'do, en )lorelia, se encontró {¡ 
~Iárquez, apenas le saludó y difícilmente se decidió á pa­
sar. dcl:i_nte de su tropa. En cambio, halagó las pasiones 
nae1onahst{\:;: se pr&:entó ante los cmnpesino;; vistiendo su 
propio traje; se dirigió t\ Dolare:; el aniver:;ario de la inde­
pendencia: y desde la ventana en (¡ue el cura Hidalgo dió e1 

1 B:uaine :í Sapoleún, 30 1le octnl>Te de 1~6-t-~ou 1>EL .~1.:T01t, 

, 
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g_rito d~ insu,rrección, prOn\m~ii'> un fogoso cli,?urso que la mul­
titud c,,cucho con mns cur10:::1t!ad 1¡ue eutu::;1asmo. E~te dis• 
u~1rso no ,:-a~isfiw en ~léxico á lo5 liberales. Bajo las aclama­
c1o"nes mas o mc110s_ espo11tá;1eas, r!1gía un,i sorda protc3tn. ~· el 
d~::contento ~~ mamfestaba a cada mstante en de.,agra1lnbles in­
e1dentro. As1, en una aldehuela, habil'11do la autori<h<l or­
<lcnado qu<; se anunciara ~on un repique la llriwda del cmpern­
tlor, se noto que lm, baclap; de las cmnpanas habían sido roba­
dos dura?te la noche, y el repique se hizo ú martillazos v Íl O'Ol-
~ de~~ • ~ 
. ~'olvió :'.~ c_nti:ar en :México f:in ,iparato n~ilitar, sin (¡ne so le 

ln?ieni. recilmmento oficial, naclam:ulc, sincrramentc. ~ecrún Ba­
rame,, Pº! toda. la pobl~~ión :;in disti~ción de partidÓsij (l.) aun­
qt~e el nmm10 no parec10 clcl todo sah::;fccho. E8cribió á Xapo­
lc:un: «)le he dado ~ue1:1ta ~urante e;:ta excnrsión, de que lo,; ha­
lntant~s de 1~~ rrovmcrn.s t1~nen más inteligencia y noble.za y rn~ 
,,on i_nas patriohcamente_ adictos que los de h capital, quiene:; dcs­
gra.c~adament~, han sufrido la mala influencia del elemmto ex­
tranJero, habitnado desde_ hace largo tiempo á aprovechar<.e del 
de~or(!~n y de las rcv~lue1ones para enriquecer~e. Creo en hL 
:'.dhes10n d~, la _1?ayona clcl pu_cblo rnexic_ano y pienso que, con 
1'.i coopcrac1~n -?~cera <le! mam;cal, podre esperar con tranqui­
htlad la, reahzac:on de un empr{.stito que el Sr. Fould me dice 
"ª podra conclmr en ~a primaYera. próxima y que dará ~e!!uri-
dades para el porvemr" (2). ~ 

P~ro otra carta dirigida Íl su mini~tro de Gobernación (3 de 
nonembre) demuestra qu~ :Maximiliano no había quedado 
t:~mpoco _con~~let~me,nte ~atisfecho de las provincias: «)Ii go­
lnerno es~ft re:;uelto :t em¡~lear todo :"u empeño y energía .. 8i 
l!a~ta ho) ha, usad? de mrlulgencrn, con :-;us adversarios po­
htI~os para d~Jnrle::; tiempo y ocasión de conocer la voluntad 
11ac1~~al y umrse ó e~Ja

1 
en l? de adelante tiene la impcrio:;a 

necesidad, c~e co_mhahr a aquello:-, pues su bandera no lleva va 
credo pohtico :;mo pretexto~ para el robo y la matanza. ~iis 
Llebe_rcs de ::;oherano me obhg:m Íl proteger al pueblo con bra:m 
1le luerro, y para corresponderá los cle:::eos alt.'l.mente expresados 
por totlas partes, declaramos corno Jefe de lo. Xacióu1 con ple-

1 A X~~l~n Ill,.30 de octubre de 186-1.-Xo-u DEL AnoR. 
2 )Ia.x11111hano á ~apoleón, 11 de I'-ibre. de 18tl4,-"~0TA DEI, AuroR. 
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no conocimiento de nuestra, sagrad~ misión y del deber que nos 
hemos impueRto, que tod(ls las gavillas arma.das que recorre:, 
todaYía algunos punto$ de nurstra bella patna, deben xe!· c011~1-

rluada-i tomo wcicltillas de bo,u{i<lo~ y caer en consecuenc:a ba~o 
la inflexible é inexorable seYeridad de la lcyn Es decu, baJn 
el decreto de Forey de 20 de junio de 1863, que había estable­
cido cortes marciales contra. las bandas de malhechores arma• 
dos. 

II 

Al fin el nunr.io Monseñor )1ealia, Jleg6 (7 de diciembre clu 
1864). ' Dura1;1te ,'todo el camit~o había sid?, rccib!do, sobre 

. · todo por los rnd10s, con verdadera exaltacion. Era el Sy­
llab11R (1) hecho hombre que se_ P:·esentiiha ,c?mo señor. ~:1 
Roma eran conocidos los sentimientos fanat1camente catolt· 
cos del pueblo mexicano, y se había creído fa~·orable la oca­
sión para demostrar á los liberales que la tesis. ort?doxa. no 
era una reliquia escolástica para el uso de los. sem1~anos, sino 
una realidad que se c~nYcrtirí~ en hech~ d?ndc q~1e:·~ que ello 
fuese posible ... Monscnor Megha entrego ,\ M"ax1m1hano una 
carta en que Pío IX explicaba_}~ m~si~n de aquél y que conte· 
nía un ultimátum que no adm1ha rephca. 

1 Él 8 de diciembre de 1864, Pío IX. di_rigió á todos los obispos del 
mundo unaencíclicaeo que concedía nn ¡nbileo_ y _á la cn<Ü estaba ad­
junt◊ un Syllabu8,catálo¡?O ó resumen de )os prmc1J?ales_ errores de los 
tiempos modernos. señalados ~n. las aloc~c1ones cons1sto!1ales, e!1 las en­
cíclicas y en otras cartas apostólicas del ¡ele de la ,Iglesia católica. En­
tre esas proposiciones declaradas erróneas, las hab!a de orden filosófico r 
de orden político y social, aiendo entre éstas las mas notables l~s que se 
referían á las relaciones de la Iglesia y del Estado y á )a const1tuc1ón de 
este último. Pío IX declaraba contrario á_ 1~ fe cató~ica sostener: que 
los hombres son libres para profesar la rehgió~ que ¡uzgu_e~, verdad~ra 
conforme á la luz de su ra-lón; que no es ya útil que la reh~1on catóhca 
sea considerada como única religión de Estado, C'OD exclusión de cual­
quiera otra; que es del resorte del poder ch'il definir los. derech?s de la 
Iglesia y la manera cómo dl:lbe de ejercerlos; que la Iglesia no tiene, de­
recho de emplear la fuerza, porque no debe tener P?der tempor~I. direc­
to ni indirecto; que no tiene tampoco derecho legít11no de adqumr Y po· 
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Pedía «que las inicuas leyes de Reforma fuesen dcrorradas· 
que la religión católica, con exc1usi6n de todos los otro: ('Ul~ 
tos, siguiera siendo la glorii. y el sostén de la nación mexica· 
na; que l?s. obi~pos gozasen de absoluta libertad en el ejercicio 
de su mrn1steno pastoral; que, las 6rdenes religiosas fuesen 
restablecidns y reorganizadas, y el patrimonio de la Jalesia o-a. 
r::t~1ti_zado; que nadie tuvi_ese facultad de em1eflar y '\mbli~nr 
max1mas fah::as .í' ,mbveron·as; que la ensefianza pública ó pri­
vada, fuese sometida á la inspección de la aut¿ridad ec1esi5s­
tica, y finalmente, que quedaran rotas las radenas qnP hasta en­
tonePs habían retenido á la lglei-::ia bajo la dependencia del go­
bierno civil,, (8 de octubre de 1864). 

8eer; qne eus ministros y el po1~tífice romano deben ser excluí<los de to­
da gestión en lss co~~s tEl1~porales; que no es lícito á los obispos publi­
car laP cartas apostólicas sm ~l permiso del gobierno civil; que éste pue­
de dar su .ªP?YO á los que qmeren dejar el estado ecleshtstico ó eximirse 
del cumpl!m1ento d~ ~us votos solemnes, y hasta suprimir por completo 
las comnmdades rehg10sas; que el mat.rimonio debe ser contrato civil; 
qu~ la autoridad no es miís que la suma del número y de las fuerzas ma­
t~~1ales; que se d~be proclam~r y practicar el principio de no interven· 
c1on; que no es cie;to. que la libertad de cultos y la facultad dejada á to-. 
d?s de expresar pubhcamente sus opiniones, contribuyen á la corrup­
ción de las costumbres y á la propagación del indifneotismo religioso: 
que el pontí~ce rol?ano pued~ y. de~e reconciliarse y transigir con el 
progreso, el hberahsmo y la c1v1hzac1ón moderna. Es decir, que el s,1• 

U~bu.s e~a el resume~ tE>ológico y doctrinal del sistema que hasta 1 i89 ha­
b1~ regido las relac)Ones entre la Jg1esia y el Estado, que consistía en la 
unión lega\ y política de ambos poderes y que había sido destrnído por 
la Revolución Francesa. 

Desde el pu oto de vista religioso, el Syllab11a tenía su razúo de ser: á 
pesar de que la Iglesia, aplicando su teoría teológico-social de la tesis'" 
de la hipótesis, había tran.sig!d?, celebrando, por ejemplo, el Concorda­
to, quE' reconocía en su pnnc1p1O y en eus consecuencias la obra de los 
reyolucionnarios de 1789, Pío IX persistía en recordar en toda su inte­
gndad, co~1O lo labían hecho Pio VI y Gregorio XVI, las dllctrinas de 
cuya práetica ve!a separn'.'Se á los pueblos más y m!ÍS carla rlía; pero dei• 
de_ el punto de y1s1a político, la publicaci6n del Syllabus había sido deter­
mmadi: por la nueva fase que había.o tomado clos actos de la política 
extranJera de Nspoleón IIl: la expedición de Roma v la de Méxic:o. 
Adem~s. de las di!lcultades materiales que habían presentado ambas 
exped1c1ones, ~l trmnfo del partido liberal, asegurado, como hemos vis­
to, en las elecciones de 1863, había impuesto á Napoleón la ohligación 
d~ pomirla~ fin. Por eso había celebrado con l\faximiliano la Com·en­
c1~n de Miramar, que aseguraba la retirada dP las fuerzas franC'eeas ele 
l\Iexico, y con Víctor Manuel la Conrención del 15 de Septiembre dl' 



11, 

'1 ' 

142 

. . . t -t' proponiendo un con-
El gobiern? de ¡\laxnm}~ano 1 cl~1 ~if~rencia de que, aun ad­

cordato seme3ante al :frances, co; . l" . ón católica sería como 
mitiendo la libertad de culto1, a re .1?1 de Estado. P;oponfo 
en la carta de 1814! de~l,ara~ a. l~es iS~~::es del clero fuese ratifi­
ademús, q~rn la rªJi~-ac10_1; n ~ue contrajera el gobierno de pro­
ca<la, mediante a o igac10 : los salarios de sus ministros,. co­
veer á los gastos del culto y ,1, •• s administrativos; que, de 
mcf proveería á los otros ser~'.ci_o l número de las órdenes 
acuerdo con la Santa Sede, ~e ¡a1~ e mo las condiciones de su 
religiosa~ que se restable~e~~:1~~~~f nciaran llevando los regi~tros 
existencia, Y. q_ue los sacer º1 arttetér de funci011arios público~. 
del estado civil, rero c~n e . e d' estas proposiciones, el 1!unc10 

Desde q':1e. leyo la pnmet ,: instrucciones para negociar un 
protestó, d1c1endo: que no em s or otra parte, sólo podíatra­
concor<lato y que de €'SOS ~~\mt~e, reducía á obtener la dero~:i­
ta.rse en Roma; que su ims10n la restitución al clero, de sus b:e· 
ción de las leyes de ~eform~, . , 

11 
clebda por lol'l q ne se hu bie­

nes enajenados y la mdem1yzac1olquier otro asunto tendría que 
ren perdido; y que acerca e e ~u~·iz rocuró que el nuncio reti­
consultar á ~oma. _La. emp~: locrrirlo y entonces ?lfa:x.imilia­
rara su negatiYa, pe10 n_o pu º a n'ota escrita para que se 
·no le pidió que las consignara en un f del ca'so (24 <le di-

d.d lt ·ores que uesen , 
tomaran las me i :ts u en. . redactó la nota que se le ped:a: 
ciembre). Mons~n?r ~Iegha día ensar en darme instruccio­
«La Santa Sede m s1qmera po t p desde el momento en que 
nes acerca de los puntos propucs os, 
-- d b(a ser evacuada en el plazo de dos 
186"1 conforme á la cual torna t do que la primera de ei,as conven-
año;; y Pío IX, ;1abie\~éo ic~ºir~1~~~emacia del poder civil, y Rconven­
ciones consumar1a en . x . á s enemigos el camino de oma y 
cido de que la s~gunda allatabala r:~erte del poder temp?ra_l de los pa· 
preparaba la umdad 1e lta ~ y ntrarrestar ambos acontecnm~ntos, opo-
pas se había prevemdo pa1a co l s· una barrera dogmática. 
nié;doles lo único que podía, oponfe;é e ~blicado sino al día signient~ de la 

Así pues, aunqi:e el Sylla;bu~ ~f é icl 01\ivier tiene razón al decir que 
llegada de Monseu_or l'riegha i1éxi~o 1~ encarnación del Syllabus; pordque ¡°8 
e.•e nuncio apostólico. er~ ~n arados en éste habían informa o as 
inconcu~o que los Ppírl1x.Pti':btaºci!do á su representante cer?S del erpt; 
instrncc10nes que O • i á l convención de Miramar, l:n 
rador ~taximi\iano, quien, cfn or1:ne as \roposiciones filosúfico-polit1cas 
que basar su legislación áen 1ªsdm1eyneracruz v que habían i,ido declaradas 

había basado Ju rez a e · 
en 9ue la S nta Sede ,-NOTA DEL TRADUCTOR. 
erroneas por • a · · 
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no podía suponer que el gobierno imperial propusiera que se 
consumarn la obra iniciada'por Juárez» (25 <le didembre). 

Como no produjeran ningún resultado las negociaciones confi­
denciales que se entablaron, Maximiliano hizo que se insertara 
el día 27, en su órgano oficial, una carta en que encargaba lll 
ministro de Justicia que-puesto que el nuncio se rehusaba á 
negociar por falta de instrucciones-propusiera un plan de des­
amortización de los biPnes eclesiásticos, cuyo punto de partida 
fuese la ratificación de las ventas legítimamente ejecutadas, sin 
fraude y conforme á las leyes que habían decretado la desamor­
tización y la nacionalización de dichos bienes. Además, le re­
comendaba que preparara la abolición de los priYilegios ecle8iás­
ticos y la administración gratuita de los sacramentos, según los 
principios de la más amplia y franca tolerancia, pero tenien­
do presente que la religión del Estado era la católica apostólica 
romana. 

El nuncio replicó en términos violentos: (c°~Ie Yeo,.decía, eu 
la triste necesidad ele protestar contra expresiones injustas é in­
juriosas referentes al Soberano Pontífice y á su gobierno. :Xo 
recibí instrucciones porque no se podía suponer que semejante 
proyecto fuese propuesto por el gobiernp imperial, porque éste 
no había hecho mención de él, ni á la Santa,',ede, ni al clero 
mexicano, que tenía otras esperanzas y habia recibido otras 
promesas Si el gobierno ha tenido oculto hasta última hora ese 
proyPcto deplorable ¿cómo se sorprende de que el nuncio no ten­
ga instrucciones á ese respecto? Protesto, pues, contra toda insi­
nuación que tienda á hacer recz.er en el Soberano Pontífice la 
más ligera responsabilidad de lo que pueda hacerse aquí contra 
los derechos de la Iglesia. Afirmo que ni la Santa Sede ni su 
nuncio han tenido conocimiento de los proyectos y resoluciones 
que, en vez de calmar las conciencias timoratas, no han hecho 
más que producir perturbaciones y angustias mayores todavía» 
(29 de diciembre). 

El ministro Ramírez no se mostró menos Yehemente: ccColo­
cado en la dura alternativa de devolveros vuestra carta ó de no 
contestarla, asumo la responsabilidad pers0nal de dar á V. E., 
no una contestación, sino explicaciones necesarias para rectificar 
conceptos erróneos y rechazar la ofensa que hacéis al gobierno 
de S. M. No hay exactitud en vuestras objeciones, pero aun­
que la hubiera, han sido hechas en términos poco com·enicntes: 
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. ·os [)"r" comprometer las relacione:3 amistosas é imped~r p101n .... " , d' · ·é l l 
l ue las negociaciones den resultado. \a, 1~·1g1 m.?se a mi-
i~istro de Justicia, V. E. había <licho que la ,111tenc10_n T del go.­
bierno es consum!l.r la obra come~~ada por J ua:e~. Si\ • E. ,.h,~ 
recobrado la tranquilidad ele espmtu <¡ue r~qmernn los p~govio::, 
arayes debe haber comprendido que seme¡anteQ propositos no 
: 011 lo; mejores para per~uadir ó con~encer, y que su foi:mf po ~ 
co conveniente no permitía que se diera ~uenta de ellos a ~m 

erador. Los diepenso sin embtirgo y quiero prestarles u_n 111~­

in.nte mi atención. Es inútil discutir acerca de p~mtos d1scuti­
<los hace siglos; pero si decís qu~ J uárez ha despoJado á la Igl~­
sia y hi. ha reducido á lo mend1c1dacl, deaterrando deI Estado '1 
la religión y haciéndola esdasa en nombre de la hlJertad, e 
Emperadm: ha tomado el camino opue8to, y obran.do dentro ?.e 
::;u derecho y su poder, ha indemnizado á la Iglesia de su~ per; 
lidas ha devuelto á sus miembros los derechos reconocidos ,i 

~dos'ios ciudadanos y 8e ha dirigido al Padre de los fieles ~a­
ra implorar su ayuda, allanar los obstác~los y afianzar l?s a­
zos que deben unir al Estado y á la Iglesia. ¿Es es~ ~ontmuar 
la obra iniciada por J uárez? En cuanto á las pr~posic1~nes ~~­
;laradas deplorables y que hoy son la manza_na ~: la ~1~cor . 1ª 
entre nosotros, son las que inforrr;an _la: ~onstituc1on cml Y Ie­

ligiosa de una de las naciones mas c;vihz8:das del mundo', en 
donde el catolicismo brilla con el mas rad10s0 esplen~or. Y en 
donde el clero es un modelo para todos los pueblos cristianos. 
¿ Acaso lo que en Francia es legítimo por p~rte del ~stado.~ 
· uede en )léxico ser reprobado como contrano á los canones. 

lXo puede haber dos pesos y dos medidas: la verdad es una en 
todas partes>, (10 ele enero de 186.5). 

)laximiliano, cada día más resuelto, publicó e~ 7 de enero un 
decreto conforme al cual los breves, bulas, rescrr ptos Y despa­
chos de la corte de Roma se presentarí~n ~l Emperador por su 
ministro de Justicia y Xegocios Ecles1ást1cos, para obtener ,el 
¡w-~e rPspectivo. En co~testa?i~n á este decreto, e~ ~rel~doty­
llabus clesenvainó la tesis teolog1ca con tod_a -~u rigidez. « ~'l 

bulas breves rescriptos pontificales, escnb10, son actos de la 
jurisdicción' ei'ercida por el Supremo Pontífice en toda la Igle­
sia. Ese derecho es reconocido por todos, ~orno tod_os recono· 
cen á la Iglesia como:una sociedad perfecta, mdepenchente Y so­
berana. La conciencia tle todos los que la componen está so-
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metida á las decisiones de su pontífice, ya se relacionen con el 
dogma, ya tengan por objeto la moral y la disciplina ¿Qué serfa 
de ese derecho del pontífice; qué quedarfa de él si un acto de 
u:1 .~úbdito suyo, -~ª fuese emperador ó rey, basta~e para impe­
dir la promulga.c10n de sus decretos y detener sus efectos'?>, (l\J 
de enero). 

Ramírez contestó en el mismo tono en que ha.brfa contestado 
Lerdo de Teja.da, el ministro de J uárez y terminó su Iar()'a di­
::;ertaci6n galicana con estas altivas fras~s: 1<Es, en verda,d do­
loroso y ,por siempre deplorable_ que en estos momentos y en 
nt:estra ~po_c~, tales controvers~as puedan surgir en la forma 
mas perJudicial para la concordia, y que puedan todavía contur­
bar :í l?s puebl~:, am~naz~ndo la independencia y soberanía de 
las nacrnnes. Siento mfimto verme obligado á <lecir que todo::l 
los defectos se encuentran reunidos en el fondo y forma ele b 
nota en q~~e me_ º?upo. ñ!ax~miliano, ciudadano y miembro de 
la comu_mon cn~ti.ana, se mclma con respeto y sumisión ante 
la autoridad espmtual <lel Padre de los fieles; pero ~Iaximilia­
no, emperador y representante de la soberanía mexicana no re­
conoce en la ~ierra P.Oder superior al suyo. En ::onseduencia, 
no acepto la ulea, que acaso se ha escapa.do á V. E., al encarc­
eer la soberanía del Pontífice Romano, de que el emperador de­
he obedec~~le como su súbd_ito. Séame permitido observar que 
esa expres10n es de lo más 1n:ipropio. Aquéllos que, dejándose 
armstrar por UI; c~lo desmedido,. empujan al papado para que 
trasponga. sus limites y lo despoJan de su carácter . olvidan la,; 
.severas l_ecci~nes de la Historia, pierden los beneficios de unn. 
prudencia mas poder:o~a que toda ~resunción, aumentando apa­
rentemente, _pero debilitando en realidad, la supremacía.de la San­
ta Sede, y leJos de hacer respetar su vercladem autoridad la vuel­
ven aborrecible. Repito la opinión tlel gran Bossuet:, (29 de 
enero). 

El gobierno no se limitó (t las palabras: por medio de dos de­
cre_to_s, e.xpcd~<los en 2G <l~ febrero, declaró la religión católica 
rehg1on ele Estado, aseguro la más amplia tolerancia á todos lo::; 
cultos que no fuesen contrarios [t la civilización y (L las buena:, 
cr_>stumbres, y dió .fac~ltades al Consej~ de Estado para que re­
v1sar_a. todas la::l_~p~rac1ones ~e desam~rtiza.ción y nacionalización 
de bienes ecles1asticos y vahchira aqudlas que no fuesen fraudu­
lentas. 



.. 

... 
146 

Maximiliano, r,in embargo, con una última esperanza de aYe­
nimiento, envió una delegaci6n á Roma, rogando al gobierno 
francés que apoyara sus pretensiones. Deseaba borrar de eS}\ 
manera la mala impresi6n que había podido causar lo que ha­
bía pasado entre su gobierno y el nuncio Monseñor Meglia. P~­
ro el cardenal Antonelli hizo saber á Aguilar y Marocho, mi­
nistro mexicano, que nuestros buenos oficios serían mal reci­
bidos. «Creo, añadi6 este diplomático, que la peor de toda~ 
las recomendaciones cerca del gobierno pontifical, es ltt del go­
bierno francés». El cardenal Antonelli aprob6 la conducta del 
nuncio (25 <le abril) y en México el Syllabu--1 permaneci6 in-

tlexible. Estaba decididamente consumada la ruptura con los pro-
motores de la intervenci6n. Hasht entonces, la hostilidad de 
los clericales no se habfo manifestado sino contra la interven­
ci6n franccsu.; desde entonces, se iha á desencadenar contn~ 
)lax.imiliano, é ibti á ser implacable, sin escrúpulos, porque el 
imperio de Maximiliano estaba condenado átno ser mis que el 
juarismo sin Juárez. Pero como Juárez persistía inquebranta­
hlemente en reivindicar el derecho de la naci6n mexicana, 
)laximiliano, con su juarismo, no bacía más que debilitar~e. 
]~n medio de servidores vacilantes, que s6lo esperaban el grito 
de Sálvese ('l que pueda para abandonarle 6 entregarle, se que­
dó solo, sin más apoyo que el del ejército francéo. 

III 

Bazaine lanzó al Gral. Lhérillier sobre Durango, al Gral, Cas­
tagny sobre Saltillo y Monterrey, y al general me:d~no Me· 
jía sobre Matamoros. Todos esos puntos fueron sucesivamen• 
te ocupados; el ejército de Juárez, compuesto de doce á trece 
mil hombres, casi no opuso resistencia, y él mismo, con una es­
eolta de algunos centenares de jinetes, trasl:.i.d6 á. Chihuahua la 
residencia de su gobierno (junio {1 septiembre de 1864). En 
Durango, Lhérilli.er encontr6 gran facili.dad para orianizar la 
admini.straci6n; en Saltillo y en Monterrey, fué preciso hit­
cerlo por la. fuerza. Y otros puntos, en distintas direcciones_. 
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fueron también ocupados· del lado d l , 
hasta Colima, y fué tomado )fa~atlán e Pacifico, D?u:i.y avanzó 
clono <le Manzanillo y Acap 1 ll , ~unque mediante el aban­
Guay~aB. En recompensa ~:~stosc~~~dose más tarde hasta 
autoridad el emperado1· ~~a ' , .,tos y para aumentar su · ' ~, poieon envio r. Bn · l 
nuento de·mariscal de Francia (30 de a ~sto"zame e nombra-

Como el norte parecía som f d 1 g , de . 1864). 
principal esfuerzo sobre Oax:c~ o, i ndue~o1 !nanscal dirigió su 
Hrincourt había avanzado . f ': es e JU 10 de 1864, el Gral. 
ta Xochisfün á veint~ ho~-;: rzado _por J1 coronel Giraud, has­
no estaba en ~stado de clefen _e cammo . e Oaxaca. La ciudad 
hría tom~do. Pero Bazaine se~v1i~ u;1é??roso ataque se la ha­
nerse, baJo pretexto de que Brinc ~ ¿¡· xico, la orden de dete­
de que, en caso adverso no podr'our tpolia de poca gente y 
¡;e creyó que Bazaine t;ería r ia sos ener e. En el ejército 
r~[ricana. Hizo, en ef~cto q~e eparr~e un golpe ~para.toso, á lo 
cientos kilómetros al tra,:és d se a n,ern. un cammo de cuatro­
portar, á costa de inmensas fa:. un Pª:t montañoso; hizo trans­
material necesario para nn g iga_~_y e enormes gastos, todo el 
frente á la plaza, contando c~~nc~~~~' J-~e J?r~sent6 él mismo 
tes (15 ~e e~ero de 1865). . 

11 
qmmentos comhaticn-

Porfir10 Drnz, entretanto a r l b . 
bía dejado : se apoderaba h~;t~ a:elc lf a el tiempo guc ~e le ha-
para transformarlas en cañones y t8 r;a~p;i;as de las iglesias 
dg de defensa como Puebla f ª cm a ué puesta en esta­
dad la proteo-ían por el nort · 'ªJ alt~ras d~l cerro de la Sole­
tos cardinalis cuatro int11e1:~ y,a emas, hacia los cuatro pun­
ros y terraza~ blindadas des;~sa~onve;ltos, ~uyos macizos mu­
y q~c estaban erizados de trampa:nv ed zatªP)co y la metralla, 
pec1e, formaban los bastione~ da . e o st.tculos ele toda eR. 
Estas obras y el fueitc de la S 1 /~ vasto rcd~cto cuadrado. 
de comunicaciones cubiert¡s o e a~ es,taban mudos por medio 
para enrnker á los asaltant~s que o rec~an todas las facilidades 
batirse en retirada con torl".' ope:dardmcsperadas agresiones ó 
J 1 "' sco-uri a (1) La .. , 
a p aza era de siete mil hom l º . . guarmc1on de 

Bazaine ordenó la circun,,a)lre~ ,aproximadamente. 

1
11 'tº I ac1on que no tardo' l e ica. ,a trinchera fué ab· ~t ¡'¡o en E>er ier-
eubri6 en vano ele balas y. met 1f e p · de febrero; el enemigo 1a 

ra a. ero como se encontraba por 

1 Jnforme del coronel D'Outrelaiue -N • l OT.\ Dl:f, At:TOR, 
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todas parte:; la rocu, pronto se ,1iz? imposibl? con_tinunrl~.. Ha­
zaine, aunque hs ohms del enemigo no hab1an sido sulic1ente­
mcntc batidas poi la artillrría, rmlen{, el asalto, y h n1:che 1lcl 
::i al 9 de febrero estaban yo. 1~ tropa" todas en la trmchcr:~. 
euando Porfirio ])íaz se presentí> en 1:;l cuartel grnera\ . I3aza1-
nc no Je concedió más que una capitulación si~ cornhc101:es. ,Y 
"º apoderó de cuatro mil prisioneros. ~esenia pieza, _de art!llcria 
v abundante material de guerra. Xo habhmo!- temdo masq_nu 
;liez muertos y treinta heridos. Bazaine regre~ú 2 , M{,xico 11~­

rncdiatamcnte (25 de fchrero de lSG-5). Porfino D1az y sus oh­
riales fueron encerrados en el fuerte de (~uarhlupc de Pueh!a; 
Jn runvor parte de lo:: solclados fueron licenciaclos, los otros m-
torpo;ados {t las tropas auxiliares. 

Estas expediciones hicieron rc!'-altar la en?rgía de aq~ie~ ~m·r-
po de ejército francés, rn brnsura, su audacrn, "? ílexilnhd_ad. 
rn rapidez relampag1ieante, tanto como su alacnta~, que es el 
v:1lor qne irradia comertido en alcgrfo. 

IY 

• 
Estos ~uccso:; no daban fin ÍL 111 lucha: los cuerpos de ej_1:1:~i­

tn dispersos se transformaban e11 gucrrilln.s: y tolla pos1~10n 
abandonarla por nuestras tropas era reocu,r~d_:~ por el enemigo. 
,\penas acababa de temiinar nuei,tra flXpechcwn al norte. ~'.ua11-
tlo Xegretc, general juari?ta, había vuelt.? :i ton~ar Salhll~_Y. 
~lonterrcv y amenaiaha :i ~fatamoro&. Era preciso comcnz,u 
,le nucYo· ( inan:o de 1865); :;úlo se tenía seguridad dentro rlel 
drcu1o que podía alcanzar el brazo de nuestra..'> trOJ?ªs; lla; 
l,il'ndo una banda á la.~ órdenes de Romero aproxnnadosc a 
Toluca, el gcueml mexicano Cueva<, le :=:alió al encuentro en 
plena noche; pero apenas habín. éste ortlcnadu el ataque, de h 
hacienda en que el enemigo se ~~bía encer:ado, c~JUnclo [~e• n.~ian_­
<louado por torlos los suyos: v_11:ndose obh~ado n regre,ar ,t l.t 
<'indad. Jf astn en los suburlnos de la capital i:e forma han k111-

dns enemiga::-. _ 
Estos incidentes no turhaban la confianza nnpert:-irbabk <~•· 

naza.ine. ~cguía c1wianrlo .'.t París lo!' informes m:ts trnnq1ll-
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lizaclorc::: «La sitnaci(111; clc~de todos los puntos de vbtn,· <'!" 

lJUena: la autoridad impl'ri:11 se eonsolida día ú <lío, y las 
em preFas comerciales y las c,bras pú 1,1 icn~ progrc¡;nn i;eni-ibk­
mente. Sin embargo, apena:, hace un afio que el imperio fun­
darlo por V. M. lia Fido aceptado» (1) «La situación gener:11 e:: 
tan buena cuanto es posible que lo sen. en c;;te país conrnlP­
l'iente, y para juzgarla bien, es indispcmn ble precaver~e contm 
los temores puerilc:-, inspir:tdos n los unos por el sentimiento 
de conserrn<:ión y :t los otro:- por las maniohras políticas, que 
tienden á dbminuir la l'Onfinnza t•n Pl porvenir del gohierno 
imperial. Es e,·id,,nte que Jo;; partidos extremo:; se agitan, pe-­
ro sus convulsiones :,on insjgnificnntP~ cuando se hacen osten­
~i.hles: i-erían aplast.ados si se atrc,·iC'ran :í presentar:::e en la li-
za con las :mnas en la mallúD (2). · 

En apoyo de estas apreciacionC's satif'f:tc•torias. BazainC', es­
¡,outáneamcnte, propoufa que regresara una parte dPl cuer­
po expedicionario. Aun antes de estns í1ltimns l'xpedicioncs, 
había 1':--Crito ú ?\apolcón, con fecha 12 de junio de 1864: «Pue~ 
do anunciará Y. ::'IL qw••puc1len hal'erse re~re5ar. sei,; hntallo­
ncs, una compañía ele ingenieros, una baterfa y l'l trm de ln 
!!Uardin, lo cual. unido :l los que terminarán :m :'ervicio <lu­
r:mte el afio, reducirá el eji-rl'ito :l veinticinco mil hombres. ci­
fra. suficiente como apo~·o del e¡{,rcito mexicano, que ar.te~ de 
poco tiempo qucdarít reforzado con la adhesi{in dC' rr:it!;aH. E~tn 
udhcf'iún no hahía sido de ninguna utilicla<l, pori¡nc Jo.;; ~olda­
clo~ <lel general mexicano tr:msfuga.. lcjo,- ele i-cguir [1 fm jefe. il' 
hal.>ían pe~t>~uido. Pero: ú pe!-ar de esa tlecqwiún y <le otra~ 
qne sobrevinieron, lbzainc sigui<> escribiendo con fechas 2$ de 
a~o!lto, 28 de i:eptirmhre y 2~f de ortubre clf' 1 ~64: « r:l pfectivo 
puede ~er reducido :'t \'cinticinc:o mil hombres•; ~-, ntmr¡uc l'!'O 

parecía ser para {il un axioma, veinticinco mil hombrc1- eran 
manifiestamente in:-:11ficicntrs para domefiar,ú nn país tan C'X­

temo corno ~féxico. Bamine no lo ignoraba. pero había adop­
tado un ~i~temn dr ºP"racione::; que no exigía ln, 01·upaciím to­
tal. ~e estahlecfo. en alguna~ ciudade:; impnrtantei- y 1lc ahí 
lam.ahn, en toda.s direcciones columna:< mÍI:; ú meno::- numero­
:-,ª" r¡ue dispcr~aban :t las agruparioncs enemigas y armal1.rn ;Í 

1 llazaine .í )."apnh•ún 111- :-ÍOTA un At'TOI: . 
:! Jl,idrn1. ~~ 1lr ahril ,le 18ül-XoH 111:1, At ron. 
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las poLlacioncé .'t quiene:; habían éstas sujetado, cxdt:'tmlolas {i 
1111ntener :.-u propia. sllguridatl. Después, se ligaban los punto~ 
de concentración, para. <¡ne la cohesión del ejército no fuese 
ilestruida. 

Este sistem:i de ocupación transitorin. (. intermitente. por me-
(!io ele columnas rnóvile::-, produjo los más deplorables re::;ulta-
1los. La seguridad obtenida con su presencia Yoh·ín más la­
mentable la inseguridad que segnfo. á su partida: aquéllos que 
nos habían bien acogido y :-;ervido quedaban expuestos á las 
mús crueles repre~alias. )luchos oficiales que estaban en ha­
bitual contacto con las poblac-ione:;, scilaln.ron e:,,O!': desastrosos 
inco11\"enientes. De Dura.ngo, Castagny escribía al mariscal: 
~La opinión ilota incierta y no sabe á qué atcner::c. :Xo ejerzo 
ya acción moral ni tengo ningtma intiuencia sobre los habitan- · 
tes ,le esta región, por<¡uc no tienen confianz:i. en nosotros y :,;a­
ben que e,.,t(tn en \'Ísperas <le que se les abandoneJJ (1). 

El ma,·or n(unero de los oficiales pensaban que, en lup:ar de 
debilitar· el cuerpo expedicionario, debía aumtntím;ele, al !lle­
nos con una diYi:;i6n. «Entre las mallas de esta red de ba.vo­
ntta~ tendida sohre una superfide <le ochenta. mil leguas cua­
drada'-, decían, no ha podido evit:ir:;e que pasen, para éamar 
1lailo, muchas a,·es de presa. y después de haberla. mantenido 
tan tirante, al replegarla, se ha dejado sin abri~o á poblaciones 
que nos eran a<lict.1.!'l. Sucede ahora que, después de tan lar­
g:1s jornadas y de ha,.afias tan gloriosa~, los bandidos pululan, 
nuestros partidarios se entibian y dudan seriamente y más que 
nunca de que :-e logre una pacificación completa y próxima. 
;,Qué prueba eso, ~i no es q11e la red, aunque de buena calidad, 
e~ in::uticiente; 1¡trn es prPciso aiiadirla. un pedazo, y que en lu­
gar <le retirar una. porción de nuestro contingente, convicnr 
completarlo eon el envío de urnt divi::;ión'? Xuestra caballería, 
sobre todo: es demasiarlo poco num1•1\,st». 

Félix Douay expres:tba l.l misma, opinión. El umri~cal Fo­
rey, que había estado al corriente de la. realidad de los lwchos, 
por experiencia propia. había sido el intérprete del ej1:rcito qtw 
mandaba, cuando ha.bfa pedido, al <liscutirt-e la última adre.,.,,,, 
el aumento del efectivo. Y la. primera ea.usa del desprestigio 
militar de lbzaine, cuyo nombramiento hahía sido tan bien re-
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cibido, fné <¡ue, por corte¡;anía, por egoísmo ó por cerructlad 
desr.ono_C'Ía la vcr~ad d~ In situacióu y .alimentaba las peligro~ 
i,;ag ilusiones ele :;npolcon III \' de sus ministro<:.. 

. .Ma.ximiliano y la emperatri_z Carlota, m(is interesados c¡ue na­
die en saber_la v~rd:id, al m1~mo tiempo que creím ó fingían 
rreer que su ~mpcrio se co~so~1baba, !'lentfan que la presencia 
ele r,uestro CJercito les era rnd1spen!":-tble. Cuando Ba7.aine hn­
hló por primera. vez Ít la emperatriz Carlota de hacer rerrrcsar 
á su patria. [t una parte ~e nuestra,, tropa~, ella protestó~ por­
que, aunque se le anunrmb~ la llegada de lns helrras y austria­
ca"-, eso_ no b ti:arn1uifüaba: f-Ólo tenía confianza 

0

~n los panta­
l~ne~ ro}os. "~o :::oportn.rem~s. ni las primero_s crisi~, decía, 
H el pa1squeda dc~ocupado 1111htarmente». Br.zame la caln·mba 
afirmando que Yeinticinco mil hombres bastaban para llevar (t 
cabo la obra comenzada. 

.\l~u!1~s diferencias habían :::urgido ya entre el emperador 
~laxmnhano y el general en jefo. I<:n principio, la~ atribucio-
1ws de uno y otro ec:.t:tban netamente determinadas: la dirección 
de las operaciones militares correspondía (1 Bamine. la ,lcl ao­
bicrno (i ~faximiliano; los comnn<lank,; militare,; 1;abían r;ei­
hido orden de no mezclarse para nad:t en los ramos de I:i acl­
ministración ciYil y de conducir~t', con la!'l autoridacks mexi­
canas, como lo hacen en F~anci:t lú~ oficiales superiores ce,n 
los prefectos y otras automlacles administmti,·as Eso <'r:\ 

fácil de decretarse. pero difícil do practicarsh. Entre oficiale-: 
habi~u~do:-; {1 lna.nd:tr_ y Iunciona.rio~ por.o aco;,tumbmrlos .'1 
:Hlmm1strar, los contlictos acabaron por ser inceFante-:. ~In:­
como ~{aza.i!1e era ele _rar{t~tc1: fúcil, como estaha ¡.:iempre dif'­
puo!lto a oh·uh1r lo~ cl1scntmnento~, el más perfecto acuerdo 
llO l!abrí:1 ~sarlo do_ r~'inar e1~tre él y . .i\foximiliano, ':í no ,;er por 
la diferencia ele opmione!-, irreductible v creciente accrc:t ,11-
los medios militares <1uc hn.bía que cmplt':i.r porn oht;•ner h p:\· 
citica.ción del país. · 


